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CAPITULO IX, 

De lo q1te pasaba en el pueblo de Dolores la 
noche ,JR,/ 15 ,lR, Setiembre ik 1810. 

·-1sti-
ie rueden reconocer los sitios queridos que volve. 
mo, á atrn.ve,ar despue, de una larga ausencia, 
aquellos lugares que nos hablan de un pasado mas 
feliz, de nuestra dulce infarcia, recuerdo, de obje • 
los querido, ya perdidos para nosotros, que de ,u 
vida solo han dejado una tumba en la tierra y una 

Eran las doce de la noche •. Reinaba un eterna im§gen en nuest.ra memoria. 
fundo silencio en toda la escens,on de\ puebl~ El ruido se füé haciendo mas distinto. 
Dolare,. Ni uu rumor, muna luz, m nada q Eran en efecto las pi,adas de un cabnllo, que 
indica&e que alguoo de sus hab1tanteeeS!uv,ese conducia uo ginete cuya fisonomía no se podia re. 
pierto. Sin embargo, en una de la, •entaoaa conocer, porque la velaban las densas sombras que 
edificio m•• vasto, cuyas •ombras, se deolaca ioundaban el espacio. 
algo mas imponentes ,obre el t~cbo de las de h -¡Qué noche tan oscura! no ee ve uno ni las 
casas, se vein brillar una luz te_nue, •!ga,_com~ manos y si no viera yo las sombra, y los bultos de 
qua produciría una llimpara proxima e eauogm las casas, creena que todo~ía me encuentro en el 

íQué e,rena ~lumbraba aquella modeSta luz! camino real, murmuró el viagero. Me he estra-
·Quién velaba li horas tan avnn1.nda, de 1• viado completameutc, no se si ya be llegado ó to. 

ch~ eu aquel •pose11to del pobre curato1 da,ía me encuentro lejos de San Miguel el Gran. 
Derrepente In profunda calma ~e la noche de, este pueblecillo no debe ser, segun las señas 

turbada por las pi•nda, de un oaba,lu que se ,•e que ayer me han da.do, Pero estoy seguro, oooti­
caba, interrumpiendo la solemne monotoma nuó el 1:inete hablando consigo mismo, que he pa. 
la, calles. . .1 . 1 aado á Fernando ya, porque hace cinco diar•que 

íQuién LRn. á deshoras_ int~m,mp~a el ' 1 eneio me llevabn solamente cuatro horas de ventaja y 
Si era un v1agero, deb1a e,ertarne .. te segmr 8 yo he corrido d;a y nocbe casi sin cesar, Siguiendo 

!ante s,1 camino, porque nada mdtcaba que el mismo camino, iQué le habrá suoedido? ' En 
aquel miserable pueblo hubiese nna posada, Y l•s primeras postaa me llecian que lo habian visto 
todas las casas dormían profundamente. • pasar; pero debe haber cambiado de ruta porque 

¡Pero es tan triste caminar du~ante la_ noohe! en aquel pueblecito me dijeron que hacia •nlo una 
ver los ,itios que otrá, se van deJando, sm qi!e 

I 
media hora que había pesad,> por allí y yo he lan. 

bella. perspectiva, que ,e van contemplarldo zndo mi caha!lo ol galope sin que á p,e•ar de ello 
viertan la amargura del comzon que á me~ida q le haya dado alca111:e. iCómo ,e llamará e•te pue. 
co.mtoa se aleja del hügar quendo, del_ pais 00 ~ bl,eito1 Debe eer tal vez Dolorea. iPero cómo 
doude se quedan madre, hermanos, ª!"''gº!• ~ua~, ltberlo seguramente para seguir el camino ó dete. 
se adori. en la in1nensa playa de lll vida, 0 bien I nerme1 Todos duermen profundamente. iLla,. 
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mez, dejando ver su puño derecho enteramente eD• 
sangrentado, á tiempo que el anciano volvía á acer• 
carse. 

-¡Cómo! dijo éste, ¡,está vd. heridoi y yo loba-
bia olvidado. 

-¡Oli! no eeñor, es un simple rasguño que nada 
vale. 

-Don Santos, Don Santos, volvió á llamar al 
anciano. 

Un hombre ya de edad, tipo medio entre el cria­
do de confianza y el amigo agradecido, se presentó, 

::..Hágame vd. bvor de traerme mi poco de 
agua. 

El criado se apresuró á ejecutar lo que se le man• 
daba. ' 

El anciano estrajo de su bolsillo un pañuelo 
blanco de fina batista, le desgarró en tres ó cuatro 
girones, empapando uno de ellos en el agua que el 
criado le presentaba en una bandeja. 
'.l>l-¡,Qué hace vd., señori preguntó Gil Gomez, 
todo cortado al verse atendido de aquella manera 
tan benévola. 

-Ya vd. lo vé, jóven, curar su herida, dijo el 
anciano, enjugando con delicadeza la sangre que 
brotaba á pequeñas gotas de su puño, escurriendo 
por sus dedos. . . _ • 
_-¡Oli! señor cuanta molestia be vemdo a causar 
en esta casa. 

-Nada de molestia, jóven, por el contrario yo 
tengo mucho gusto en aliviar su, padecimientos, 
dijo el anciano, envolviendo cuidadosamente con 
JU desgarrado pañuelo el puño de Gil Gomez. 

-Mil giMiae1 seiior, mil gracias, dijo éste. 
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-Ahora, jóven, buen apetito y .buen sueño; 

aunque á su edad de vd. nunca falta nin¡¡una de . 
las dos cosa,, dijo el anciano indicando á Gil Go­
mes que siguiese al criado. 

Buena, noches, padre mio, dijo el ¡óven besando 
respetuosamente la mano del anciano; pero no con 
aque! beso burlesco, que le hemos visto dar en la 
venta al gastrónomo ,franciscano, sino con el que 
marca el sellode un respeto y de un agradecimiento 
profundos. Buenas noche,, señor cnpitnn, y oiento 
sobre manera haberme atravel!lado á mi pesar en su 
camino y haberle hecho perder un tiempo precioso 
segun vd. dice. 

-Adio,, bravo jóven, respondió éste con tono 
afectuoso. 

G,l Gomez siguió al criado volviendo á lanzar 
una última mirada á aquel anciano religioso de fi. 
sonomía tan noble que una vez contemplada no se 
pod,a borrar de la imagioacion y preguntando á su 
conductor: 

-iCómo se llama este buen sacerdote1 
-Se llama Don Miguel Hidalgo y Costilla, le 

respondió. 
-No sé qué tiene esa fisonomía que cautivo tan­

to y causa tan profunda 1mpresion. Seria yo ca­
paz, aunque apenas le acebo de conocer, de dejar­
me morir por él, pensó Gil Gomez. 

H,dalgo y el capitan Aldama, penetraron en un 
aposento que servia de sala al curato, colocó el ¡ni 
mero el farolillo sobre una mesa y cerró cuidado. 
••mente la puerta que daba ii la11u,bitacione, inte­
nores. 

Ahora ·que' fl·•la doble luz de la linterna y de 
una láll'.ipar11 colollllda al pié de una imágen de la 
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-¡,Cuándo! 
-Esta última ayer en In tarde. 
-¡,Y se ha descubierto algo mas1 
-La cnsn de Don Epigmeneo Gonzales ha sido 

saqueada y se hnn encontrado en ella armas yun01 
µapeles que ya sabe vd, lo que contienen. 

-Todo nuestro plan, murmuró Hidalgo. 
-Por coo,iguiente estamos perdidos completa-

mente, el intendente Riaño ha dado una órden de 
prisiqn para vd. y dentro de pocas horas deben 11 .. 
gar á este pueblo los soldados que vienen á ejecu- ! 
~L . 

-Pero vd., Don Juan, ¡,cómo ha sabido todo 
esto! 

-En su misma pri•ion la corregidora ha ganado 
al alMide Ignacio Perez, que ha corrido á avisarme · 
lo que pasaba; me he puesto en camino inmediata• 
mente, pora venir á comunicar á vd. todo, y al 
anochecer he dejado atrás á los soldados del inten- · 
dente, que no deben tardar mucho en llegar; ha­
biendo snfrido un retardo de un cuarto de hora en 
combatir con ese jóven que estaba parado frente al 
curato y á quien he tomado antes de verle, por uo 
espía. 

-¡Oh! no, es demasiado jóven para eso, mur­
muró Hidalgo, 

-Con que no hay ya tiempo que perder, Don 
Miguel, deoe vd. huir precipitadamente antes que 
esos soldados llegnen, porque le espera indudable 1 

mente la muerte en Guanajuato. Allende y yo 
nos salvaremos como podamos. 

Hidalgo ,e dejó caer abatido en un Billon, apo 
yondo sobre la mesa BUS codos que sostenían su ca• , 
beza: permaneció lar¡¡'o tiempo silencioso y preo-
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cupado; por sn noble frente y sus ojos cruzó un 
velo de amarguia; gruesas gotas de sudor monda­
ron su• sienes como Bi la lncba que se efectuaba en 
su corazon, trabajase dolorosamente Bu orgao1za­
cion, 

-Derepente se pnao de pié como impnlsado _por 
un resorte, irguió su abatida cabeza, su frente 1lu; 
minada por la luz de una idea gigantesca se vol.vio 
al cielo sus 01· os se humedecieron por el entus1a•• , . d 
mo, sus labios se abrieron por una soonsa e •~P•· 
rioridad y volviéndose á Aldama, que de _pie en 
medio de la estancia habia observado con eilenc10-
,o respeto aquella lucha terrible de ~u corazon re­
tratada en en rostro, le dijo á media voz con un 
acento trémulo y comnov1do. 

-¡Oh! no se ha per_dido todo ~ompletament~, 
por el contrario, esta noche se va a poner la pn­
mera piedra de uo edificio g;1gantesco. 

-iQué dice .vd., Don Miguen . 
-Digo que cuando los soldados del mtendente 

lleguen, ya será tarde, _porque ~I pueblo_ de Dolo­
res habrá alzado un gnto de libertad e rndepen• 
dencia que les barli huir como medrosas aves. 

-¡,Pero con qué elementos, con qué fuerzas 
cuenta vd. para eso! 

-¡,Con qué elemeotos1 con la idea que es el ele­
mento, ¡con· qué fuerzas! con nosotro~ _dos y el ca-
pitan Allende con Don Santos y ese Joven que ho. , , h 
venido á bosoedarse aqot esta ooc e. 

Aldama n~ pudo menos de sonreírse con disimu ­
lo, creyendo que la funesta uot_icia y la _proximidad 
del peligro que le habia anunciado hab1an tra,tor. 
nado la razon del noble anciano. 

Hidalgo comprendió lo que significaba el eilen-
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to que hace tablo tiempo dormita en "mi ment~. Yo 
me amparo ¡madre mia! con vuestra protecc100 Y 

os juro no apartarme jamas de los santos preceptol 
de la justicia y la religion: ~omprendo que debo 
morir antes de ver fehces á mu hermane,: pero •~· 
tonces, aunque la calumnia ultraje mi memon~ 
vos ¡madre mio! que habei, visto mis dudas, m1S _te• 
mores y mis esperanzas, sabre1s que m1 mtenc1on 
ha sido pura y me amparareis á la hora de la muer­
te. Y o os nombro patrona de la santa causa que pro• 
clamo. i 

Y el cura besó humildemente la, plantas de li 
vírgen de Guadalupe. 

CAPITULO X. 

De como fué interrumpido Gil Gomez en medio 
de su sueño, para contribuir sin saberla á la 

Independencia de la Nueva-España. 
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do1 si vieras por alcanzarte de lo que he escapado 
hace poco. 

-Que Fernando, ni que peligro, dijo sonriendo 
Aldama, vamos jóven acabe vd. de despertar. 

-¡Ah! ¡es vd. eapiton? dijo Gil Gomez, recono­
ciendo la voz que le hablaba. 

-Sí, yo soy, amigo mio, levántese vil, presto. 
-¡Pues que es lo qne 11asa1 preguntó el jóven 

eoprendido. 
-El Sr. cura Don Miguel, necesita inmediata. 

mente de sus servicios y me envio á rogarle á vd. 
que vaya sin pérd;da de tiempo á su presencia. 

-Voy inmediatamente dijo el jóven, abando­
nando sin sentimiento el lecho que acababa. de 
brindarle un reposo tan fugitivo, y dirigiendose a.l 
cabo de un momento, que tardó en arreglarse, an-
te la presencia del cura. 

Este meditaba con la cabeza entre las manos y 
de codos sobre la mesa; al ruido qu~ produjo el jó­
ven en la puerta, se levantó b.aeiendole seña de 
acercarse. 

Gil Gomez, se aproximó con tímido respeto a.l 
anciaoor 

Hacia solamente un cuarto de hora, que Gil Go· -Jóven, dijo éste mirandolo fijamente á la cara 
mes dormia aunque ya profundamente, comeozao con aquell11 mirada profunda y pensadora que ha­
do ¿ soñar que ya distinguía en el cammo á Fer• cia puco lo habia conmovido, va vd. íi prestar en 
nando, acompañado por el venerable sacerdote que este momento un servicio eminente á la patria y á 
con tanto cariño, le habia curado y dado hospitah•; la causa de la justicia y la religion. 
dad y el bravo y franco ca pitan, que estuvo á pi9oe' · -No comprendo, murmuró el asombrado j_ó­
de impedirle correr mas, cuando fué 10terru~p1do ven. 
en medio de su sueño, por éste, que le sacud1a ru• -tLo hará vd. cuando yo se lo suplico1 
damente, diciéndole en alta voz. -Lo haré, oeñor, si es que está en mi mano. 

-Ea jóven; fuerza es levantarse. -Pero antes dígame vd. con franqueza ¡que ba-
-¿Qué hay? murmuró Gil Gomez despertando cia, en medio de 1111 calles á horas tan avanzadas de 

,obresaltado á la voz de Aldama, ¿qué hay FernaP. 


